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			Prólogo

			Presente, pasado y futuro, todo está escrito. ¿Dónde? Esa es la pregunta a la que, desde el inicio de los tiempos, el hombre ha intentado dar respuesta, sin embargo el destino se ha encargado de que no la consiga, pues aún no aparece alguien que se gane el derecho de conocer la respuesta.

			Miles de historias se cuentan sobre el libro que alberga todos los conocimientos del mundo, se dice que quien lo posea controlará su propio destino, pero para encontrarlo, primero tendrá que escalar hasta el último piso de la Torre del Búho, una enorme biblioteca cuya existencia no es más que un mito. Las historias cuentan que en ella se encuentran distribuidos todos los libros del mundo, dispersos entre su infinidad de pisos, además de que en ella habitan criaturas míticas muy peligrosas, solo vistas en las pesadillas de los más trastornados psicópatas.

			Personalmente, nunca hubiera creído una historia así de no ser por los eventos sucedidos el 11 de abril de 1975, el día que mi vida cambió completamente y mi destino paso a manos de una fuerza superior, que de no haber conocido jamás hubiera podido comprender.

			Ahora bien, todo comenzó aquella tarde, eran las 12 del mediodía y me encontraba dando un paseo por la ciudad, ya que era sábado y no tenía clases. Fue entonces cuando escuché una fuerte explosión, seguida de una intensa luz azul clara que cegó mi vista. Luego de eso, solo recuerdo haber despertado en un pasillo extraño. Era un enorme pasillo hexagonal con estantes repletos de libros en cinco de sus lados; en el sexto se encontraban dos escaleras, una de subida y otra de bajada. En la parte superior de ambas se encontraba un cuadro de fondo negro con el número 1104 escrito en blanco.

		


		
			Atrapado en la Torre

			Desperté con un fuerte dolor de cabeza, traté de levantarme pero mi equilibrio estaba muy afectado, mi visión borrosa y mi cuerpo tembloroso. Pasó un rato hasta que por fin logré recuperarme. Alcé mi mirada, la cual por fin se aclaraba y al recorrer la habitación en la que me encontraba, no puede más que aterrarme, el lugar estaba sumido en la oscuridad, salvo por algunos escapes de luz proveniente del techo. La habitación tenía forma hexagonal con enormes estantes repletos de libros de toda clase, género y estilo; en la pared restante se encontraban dos pasajes que daban a dos escaleras una que subía y otra que bajaba y en la parte superior de la pared, en medio de ambas, había un pequeño letrero, con el fondo negro y el número 1104, escrito en blanco. En medio de la habitación había una hermosa baranda plateada, cuya forma se asemejaba a la de una enredadera, pero como aún me encontraba recostado sobre el suelo, no podía ver más allá de ella.

			Me levanté muy confundido y comencé a hacerme preguntas: ¿dónde estaba?, ¿cómo había llegado allí?, ¿qué era este lugar? Y entonces a mi mente llegó una pregunta que me hizo estremecer: ¿quién soy? En este momento mi cuerpo volvió a temblar, mis recuerdos habían desaparecido, pero ¿cómo? Lo único seguro era que no conseguiría respuestas si me quedaba en ese lugar, así que me dirigí a las escaleras y me dispuse a subir, sin embargo esa misión me fue imposible, aunque la pared parecía tener una abertura por la cual pasar, al acercarme a ella era detenido, como si el pasaje y la escalera fuera una pintura. ¿Estaba atrapado? No podía ser, así que me dirigí hacia la baranda para ver si había forma de bajar por el hueco que quedaba, otra misión que sería imposible ya que al asomar mi cabeza sobre ella ahogué un grito y caí sentado en el suelo muy aterrado. Mas allá de la baranda, hasta lo que daba la vista, todo estaba cubierto por un manto negro. Era definitivo, pensé, estaba atrapado.

			Pase al menos unas cinco horas sentado en posición fetal, recostado de la pared, aterrado, nervioso y aparte hambriento, necesitaba comida, pero lo único en la habitación, después de mí, eran los estantes con sus libros. ¿De qué me servirían? Ya no sabía qué hacer, pensé en lanzarme al vacío más allá de las barandas, pero eso no ayudaría en nada, las paredes grises se ponían cada vez más oscuras, entonces me di cuenta que estaba anocheciendo, tal parece que pasaría la noche allí y probablemente también moriría.

			En eso comencé a escuchar un extraño sonido intermitente que llamó mi atención. Era un sonido de gotas de agua cayendo sobre un charco, pero ¿de dónde provenía?, no había señal alguna de tuberías en la habitación y aun así podía escucharlas perfectamente. Me levanté en busca del charco y para mi sorpresa, en la pared paralela a la cual me encontraba recostado, había un pequeño charco de agua debajo del estante y de uno de los libros, un pequeño libro color azul, mal cerrado, que llevaba el título de El gran mar. Pequeñas gotas salían golpeando el charco y generando el sonido que había escuchado. Tomé el libro y al abrirlo un fuerte chorro de agua salió de él, empapando mis ropas por completo.

			¿Magia?... No… ¿Debe haber algún mecanismo extraño oculto en este lugar?, pensé alejándome un poco del libro, el cual seguía expulsando agua. Luego de unos minutos el charco había alcanzado mis pies y lo que me pareció más lógico hacer fue ir a cerrar el libro. Al hacerlo pude leer con claridad la carátula: El gran mar. En este libro solo hay agua, está escrito en él, con el dibujo de un enorme océano azul. ¿Será posible que el agua viniera del libro solo por lo que está escrito en el?

			En eso recordé una vieja historia que había olvidado a causa de mi amnesia. En alguna parte del mundo existe una torre en la cual el lenguaje toma vida y dónde los libros son ventanas a mundos diversos y místicos. La Torre Del Búho, quizás, solo quizás, podría encontrarme allí, pensé. Me levanté y coloqué el libro en el estante frente a mí, luego comencé a observar los diferentes títulos de los libros a ver si lograba encontrar una forma de salir.

			Tardé al menos unas seis horas en recorrer cada estante y logré recolectar seis libros que llamaron mi atención. Me senté frente a las escaleras y me dispuse a abrirlos. Frutas del mundo fue el primero y, para el gusto de mi estómago, cada vez que pasaba una página aparecía una fruta diferente, lo cual logró saciar el hambre que tenía. Solo con leer el nombre se materializada su sabor y textura eran excelentes.

			Los secretos del alpinismo fue el segundo y, como me lo esperaba, una gran cantidad de equipos aparecieron frente a mí. Tras abrir el libro, sogas, picos, todo lo necesario para subir y bajar todo tipo de montañas, además estaban escritas explicaciones perfectamente detalladas sobre las diferentes montañas y cómo afrontarlas. Mi plan era usar el equipo para escapar, pero estaba tan impactado y emocionado ante lo asombroso que eran estos libros, que quería seguir leyendo los otros.

			Paré un rato, jugando con los otros libros: Diccionarios de herramientas, Armas de fuego, Manual del campismo. Los títulos eran demasiado específicos y cada objeto que leía era materializado al instante, sin embargo los libros contenían definiciones e historias tan sorprendentes y estaban escritas de una manera tan llamativa que me leía el libro entero y luego me divertía con las materializaciones, las cuales, por cierto, desaparecían tras cerrar el libro, como ocurrió con el agua.

			Por otra parte, hubo un libro que llamó mi atención más que los demás; el motivo, que no había nada escrito en él, estaba completamente en blanco, con el dibujo de una cruz plateada en medio de la carátula. ¿Qué era ese libro?, me pregunté muy curioso e inmediatamente volví a los estantes en busca de un libro que había visto antes para probar una teoría que había llegado a mí. Manual de la escritura era el título. Una vez que lo encontré, volví a mis libros, abrí el manual y, como esperaba, una pluma salió de este, la tomé y me preparé a probar mi teoría. Abrí el libro en blanco en la primera hoja, seguidamente comencé a escribir. «Pluma» fue lo primero; al terminar, el libro comenzó a brillar y de él una pluma de ave fue materializada. ¡Justo como pensaba!, exclamé y proseguí. «Pluma para escribir», puse después, haciendo así que el libro materializará una pluma con la cual seguiría escribiendo mientras la otra desapareció.

			¡Esto es excelente!, bien, ahora a salir de aquí, me dije, preparándome para escapar, tomando el equipo de alpinismo. No obstante, mi escape aún tomaría algo de tiempo, pues, para mí desconocimiento, la Torre del Búho era un intrincado laberinto y esa habitación no era más que una pequeña parte de un inmenso puzle, el cual nadie había resuelto aún.

		


		
			El puzle de la habitación hexagonal

			Me encontraba frustrado, mis intentos por escapar de la extraña habitación eran inútiles, al intentar bajar por el vacío al cual daban las barandas terminé por pisar una especie de espejo. Resultó que lo que veía no era más que un reflejo del techo y al caer sobre el vidrio pude verme reflejado. El techo sobre mí era color gris y de pequeños agujeros salían frágiles rayos de luz que iluminaban la habitación. Por otro lado, en medio de él, en el área que ocupa la baranda, se dibujaba un enorme vacío color negro, igual al que se veía en el fondo. Debí haber mirado el techo antes, pensé molesto, ante mi fallido intento de escape.

			Tiene que haber alguna forma de salir de aquí, me decía mientras caminaba dando vueltas alrededor de la habitación pensando en todas las posibilidades. Y en eso a mi mente llegó una idea, quizás escribiendo en el libro haga parecer una salida, se me ocurrió, y tomé el libro, el cual había guardado en un pequeño bolso creado por él mismo, que colgaba a mi derecha, y, tomando la pluma con la cual evitaba que se cerrase, escribí las palabras «Salida de la habitación 1104». Inmediatamente el libro comenzó a brillar y a su vez cada estante comenzó a separarse de las paredes hasta tener unos cinco centímetros de
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